
.ANALES JIEXIOAN OS 

P ero cnsi des<le e l d ítt ele la hncla se e~>tnhn verifican­
do entr~ nm ho~ una lucha silencio~<a pot· verse com.­
l?romehdo~ en tmportantes e~'<tndios que les eran fumt· 
hnres; y !Hendo de pOCO!< recurSO, pecuninriOS. los 
gnstos snpemhnn con frecuencia los ns pirn<"iones, y los 
que regnlalmn á menuclo con ol bolsillo , la propia in­
du<:trin é inteligencia. Jj;l:itudinron In. carnotita la cba­
co lita y ni fin la muy renomlwnda pez-hlend~. enton · 
ces un prodncto <lespenliciado y tirfldo en las minas 
de .Toncbin;.tal, Bohemia, qne· pertenece al gohietno 
nustrincn. En ésta se encontró pr·imero el polonio y 
de11pnés en 18!-18 e l radio, pn n.nális q uímicos de In ra­
dio- nctividud de las muterins exuminuclns. U nu tone­
l:tcllt de pez- hienda da pocos kilogmmos de brommo 
de hnrio mdífero, clel -cnal se extrae el mclio, siendo 
el resnltado final, la tercem parte de ¡una onzn de ra­
dio! 

llvnore.~ y 1'ecom pensas. 
Ln A. C' nclemia ele Ciencia~ de Francia, con el interés 

con que cnmple los deberet> de sn institución, había 
concedido en 190&, una snn1 t\ de 4 ,000 dollurA como 
prPnlio á s us ~u hins investigaciones. La Sociedad Real 
de Londres concedió la medalla Davy, una dit-tinción 
gn:mde rnente científico, duda á. hombres como Berthe­
lot y Frieclel, Vunt ' Hoff y Enrique Mois~nn. Fué 
Holo á recibirla t> l S r·. Curi~, porque In Socieclad J'rO· 
bihe In nsi¡,¡tencia de mnjeres. La Socierlael l{enl elata 
de los tiempos de C11rlos ll, cuando puede qne estn 
regla haya ten ido sus rozone~ de ser. Se an nnció lue­
go yue e l pre mio ele Nobel debería dividirse entre 
Becque rel y los res. Cnrie. . • 

Ya .·e recordará que Nobel, e l rey de la dinamita. 
dejó una g.ran suma para repartit·!.e noualmente á los 
explo1 ado re~ dt~ la cienciu y rle In li teratura, y que 
cnchL pre mio para Química, Física., etc., Y ale 40,vOO 
do rlars. • 

B ecquet:el esperó en Stocknlmo la acljnclicnci6n clel 
premio, que se verificó en una importante ceremonia 
:l que a!'istió e l rey de Suecia representando ul Señor 
P edro Uurie, y á In ~eñom su esposa, el E m hn.jadm· 
Fruncé:-~. 

Siendo proh!\hle que los servicios del Sr. Curia senn 
reconocidos por e l Gohieroo de Francia con In. cleli­
bemción que caracterizA. los actos oticinles, es de e:-~­
pemrse igualmente, qne obtengu nnu clnse en La S,lr­
bonu. y qne se ponga á su disposición un suficiente y 
bien montaclo la boratorio sin pé rdida ele tiempo, ya 
que bU idea consiste en rennir di ·cípulos pam ense­
ñ.nrlos, mientrus é l continúa sus propias investiga­
CIOnes. 

L as propiedades del R adio. 

Los clel'lcubriclores del radio buceo abÍ el re~úmen ele 
las propiedades que conceden: 

r. Los rayos clel radio atacan las placas Jle fotogra­
fíu en mny poco tiempo. · 

U. ~ stu acción puecle protludr:::e á tmvés ele una 
pantullu. 

lll. Los cuerpos son más ó menos tran~parentes, 
pero ninguno ente mmente o paco pum e l radie •. 

IV. !...os rayos el e l radio cnusun la fcu,forescencin. de 
m uchos cuerpos: sales a lca linas y nlcalino- terrosas, 
Hnhstuncins o rg:'tnicns, piel, vidrio, papel, sales de um­
nio, etc. Los diamantes son pnrticularmente sensibles. 

V. Hacen el aire que ntm,.iesan conductor ele la 
eiPctricidacl y no se r efl ejan ni se r efractan. 

VJ. Los rnyos del radio producen efectos químicos 
y tienen el mismo efecto gne la luz en las ~u hstn.ncias 
empleadas en la ~otografm; hacen el vidrio moreno ó 
violaclo; ~í las sales ulcalinus, azules, verdes, n.marillus 

violuclns. Bajo su acción, la parafina, e l papel, el ce· 
luloide, se vuelven umnrillos . .1!,;1 papel se hace quehrn.­
clizo y el fót~foro ordinario se cambia en rojo. 

* * * El artículo precedente ha sido tomado y t rnduciclo 
<le e El Boticario Amel'ienno ,» por el aventujudo joven 
gunnnjuutense D. Pedro Gonz:l lez. ~} interés .Y mé ri ­
to r¡ue encie rra y su bnena tmduccroo, tmbnJo recu­
tnl3ndahle de un mexicano, nos han inducido n ofre­
cerlo á nnestroe lecto res, seguros de que erá de todo 
su ngmdo. 

EL TESORO DE LOS INCAS. 

UN DE CUBU!MTENTO SgNSACIONAT,, 

Se ha descubierto, po r fin , nnn. par te, la menos im ­
portnnte, del tesoro q ne hace trescientos aftos se sabía 
que el ú ltimo de l o~ Jncas del P erú, AtnhnaltJn, es­
condió n raíz de In conquista ele esa región, por e l 
españo l Piznrro. 

Hace trescientos nfios que los leyendn.s corren en 
hoca de todos los que tienen uo tupa.sndos en Bolivia y 
en el P erú, acerca de la existencia de enor·n,es teso ros 
eoterrn<los, cuando los conqni t-tndores e~pal"iol es arri­
btnon :1 tierra americana, por los caciques iné!igenas, 
para salvnrlos de la avaricln de los recién llegado . 
Tules leyendas, como s\e mpre sucede, 1<on en partd ve­
rídicas y se funcla.n e n hechos perfectnmente demos­
trndos, pero, en purte tnmbién, son completamente 
imaginarias. 

Cnanclo el último de los Incas fué apresndo por Pi­
ZII.I'I'O , hajo e l pretexto de que no era cri tiano y de 
qne bacín traici0n á la religión del Crncifica~lo, pero 
en realirlnd, para extonsionarlo y arrnncurle por el 
terror los tesoros que. según la voz púhlica, tenía es­
conclitlos, se cuenta que el infortunado monarca indí­
gena llamó al españOl y le di jo que, si le dejaba libre, 
e~taba conforme con entregnrle ctnnto om, como fue­
ra nece~nrio pam qne ~e llenara elnpr,~ento en qne se 
encontmba preso, hnsta In a ltura de una línea que Pi 
zatTO pinta m en la pared.» 

Aceptó e l conquistador español y mondó JlOr una 
si lla nltn, en In que se subió, pura qne sn mnno alcan­
zara lo más alto posible. Tiró la línea, y e l incl\ cum­
plió sn pnlabra, pnes en un clfn mandó á s ns stÍbditos 
q ne sacaran omamentos ele oro en cantidad snficiente 
purll. l!entLl' In. piezn. 

La codicia que le entró a l espaftol f ué la que, como 
d ic(l el refrán rompió e l saco. Volvió á poner preso á. 
Atubnalpn y le volvió á amennznr. es perando qne p or 
segnocla vez ·aliera con una promesa igual fl la an te­
rior. Pero e l pobre caciqne indígena comprendió qne 
em inMcinbll3 la avariciu de aquel bomhre, y flOe na­
da logmría clándf))e má'> .Y prefirió la mue rte. De naela 
sir\'ie ron lus amenazas ni las torturas pura vencet· In. 
obstioada decisión de! cacique Atabuolpa. 

"e dice que entoncel", á cndn uno ele lns solclndos, 
<lió Piznno In suma de ·e tentn mil duros 6dpn.ñoles, 
cle~pués de línherse quedado, pot· sopnesto, con lama­
yor pnrte cle l tesoro y de haber envindo al rey ele Es­
po fía una snrun fabulosa ele meta l amarillo. 

Entonces se subía q ne era só lo uon per¡neña por­
ción del tesoro re unido en siglos antes de In con­
quista por los incas, In que había sil lo entregada Á Pi­
zurro Se contnbnn muchas leyenclns acerca ele In exis­
tencia de los tesorof<, pero como los años pusnllnn y 
nnclu se clescnhría, e l pttblico llegó á creer que se tm­
tulm de :;imples version.es imuginativns qne en onda se 
fundah:.rn en realidad. 
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Hace cien uiios, un tal Gnrci Guti..í rrez, estl\h leciclo 
en Truji ll o, y en la mayor mi e ria, hizo conocimiento 
con un cacique indio, al qne simpntiztí por sn genio 
alegre y cleciclor. e llamaba el indio Cbimn Chnnmc, 
y cierto cl íu, qoe escuchó á su <tmigo español quAjal'se 
de la pobrezll, le dijo: cte voy á hucet· ric1, sobre to· 
1los tus sueñ :ls y tus deseos. Pero me promete(ÚS que 
e l dine ro no ha de cambiarte el ctmícter, ni bncorte 
olvidar ele Dios .Y de lo~ pol.Jre J.» Condnjo á no valle 
lleno de ruinas al espnño' y le abrió e l pa"o hncitL nn 
hnnnac (caso.) en donde exist ían enormes canticl~des ele 
oro y de piedras fin as. Garci Gutierrez se llenó las 
bolsas y vivió con e¡,;to no sólo ricamente, sino ¡¡e em­
briog6, o lvidó sns promesas, y se cliú ri la vida galnn­
te, con lo que disgustó ul indio, qne no volvió á hn­
blarle siquie ra. 

Cuando qui ·o Gntié rrez volver, se perdió en las rui­
nas, y en VROO fné qne e nviara expedíciones tras de 
oxpeclicionefl. Nacla encontró. 

Ahorn. ingenieros americanos ó ingleses acaban de 
descubrir una parte del tesoro, qne ~e e levtL á. m á 
de 10 millones de dollar'l de \' ui,H·, de los que ha to­
maclo posesión el Gobierno de Bolivin. 

NOTAS DIVERSAS. 
UN MEDIO DE LLEGAR. AL POLO. 

No se tmta de una teoría m:{s, sino de un fenómeno 
físico que cualquiera puede nbservar, y cuya ~plictL­
ción pnode ser de UO!l utilitlacl inmensa: el hielo puede 
fundirse por medio de la electricidad, y por consi­
~uiente, g t·ar.ias :í esto pnecle conseguirse qne los 
mares glaciales r<eun ml\'e~ahles. En el Canadá ~;e 
acaba de hacer nn e nsayo, empleando uull currieole 
eléctl'ica para de helat· nípidnmt:nte las hocas ele lus 
cafterías de B!!UR. A cnda ex tremo c!l:l u na caíiería se 
ha colocado no hilo eléctrico, después se ha estahleci­
do una coniente débil, y en u.lgnoos minutos e l hie lo 
se liquidó por completo. La Compaíiía Eléctrica 1le 
Otttawa, en vista clel é xito del experimento, lo ha 
repetido, y los resultados han sido siempre satisfac , 
torios. 

Es de desear que se hagan nllb experiencias ¡sohre 
este asunto en Suecia y Noruegn, en loR F~stados Uni­
dos, en Rusia y en e l. mismo Canadá , pueH no hay 
eluda ninguna de (lue operando en gmncle ~scala, 
qítizn fuera fácil abrirse un camino h~tsta e l Polo, así 
como tumbién hasta los grandes pue rtos que suelen 
estar bloqneuclos por los hielos en invierno. 

~000 

Si hay aluún sitio donde los extremos se tocan, hay 
que buscad';; en los ~ndes. Eoccéntrase all~ u~a posada 
á la rnitatl del cammo, donde los ascenswmstas qne 
suben y los qne bajan ee encnentrao con frecuencia; 
los primeros casi se mueren al sentir e l anmento de 
frío, mientras que el paso desde 6ste al calor casi as-
fixia á l01> segundos. . 

~»• 
TEORIAS SOBRE LA PR.ESION DE LA LUZ. 

Dos teorías ucerca de la luz hun recibido prin~ipn. l ­
mente atención en estos ti e m por<. U na es la teoría 
co!'pu ·cnlar de Sir 1 aac Newton, y hL otra, la teoría 
ondulatoria idencla por Hnyghens. Se~úo la pl'ÍrQem, 
la cat::sa iornecliata de la luz es la rápiclu. propagAción 
de un número infinito de partículas snmanrente tennes 
y tliminulufl que parten del cuerpo lnm inoso; el efecto 
ucnrnulnclo de eHtas partícul:ts se creía q ue podría 
lleunr !l se r medido . 

Tyndall l.u1 rle mostraclo, por medio de nn experi­
mento muy curio o. CJile hasta ahom no hn Rido posible 

obtener resultados en cu:tnto á la medida de la luz. 
Millones de las partículas citadas, concentradas por 
medio de lentes y espejos, han sido enviadas contra 
una balanza sumamente sensible, suspendicla de nn 
uilo cle tel:~ de araña, el cual, nnnque retorcido hasta 
dnr 18,000 vueltas, no mostró ninguna tendencia. á 
destorcerse non vez qne las partícu las afectaron á la 
bulnnza. Por esta razón y por otms mnchas, hoy clía 
se hau ttbanclonatlo las teorías corpuscnlo.res y ha 
numentado e l número cle part idarios de la ondnlutoria, 
en que la lnz se explica por la vihmción cle l éter y no 
se la atribuye capn.cidacl de ejercet· presi•ín. 

~~ 

ES HIGIENICO REGAR LAS CALLES. 

El riego de las calles tiene por ohjeto, nu\;¡ que la 
limpieza ele las mismas, e l impedir qne ·e levante pol­
vo, lo cual ·ería para los tran enntes incómodo é in-
alubre á la vez. Aclemás, la e va portH:icSo del U!!lliL, 

cuando. hace calor, da :i la atmósfera cie rto graclo de 
hnmedud muy conveniente. P ero poclr·ía preguntarse 
si el riegn no favorecerá In multiplicución cle los mi­
cmbios existentes entre el polvo, á lo cuales la se­
qnednrl cle éste, com biottda con la acción de una luz 
solat', habría probablemente destnticlo. 

P ura resol ver esta cuestión, e l notable bacteriólogo 
M. Mazuschita ha hecho una serie ele experimentos 
con polvo recogido en las calles de Friburgo, en par­
te seco y en parte regr.Hlo. 

Un gmmo ele cada clase de polvo so disolvió en un 
litro de ugu& esteril izacla, y con no centímetro cú bico 
de cada soh)cióo se hicieron cu ltivo!! en gelatina. 

Examinando después estos cul t ivos, M. Mnznschi­
ta encontró en el polvo regado más del doble de bac· 
terias qne en el seco, habiendo po1· cacla gramo ... ... . 
1.204:.94.6 micrurganismos en e l primero, y 589.851 en 
segundo. Al cabo de cuatro d íus,.durante lo;; cnales bi­
zo muy huen tiempo, h proporción em de ~211. ~50 y 
1.693.000 respectivamente, y veiotiseis clíus desp'l és, 
de 97.333 y 37.250; es d'\cir, qne en el polvo re_g,tdo 
habían desaparecido 956 por 100 de lo,; gé rmenes, y en 
en el poi vo no regado hahíao desaparecido 981 por 
100. La diferencia no e · muy gru.nde; pero, de<~­
pues cle todo, e l poi vo regado contenía más del clohle 
de gé rmenes que el CJne no bahía sido regado. Los mi· 
crorganismos mÁs resist .ntes permanecieron hasta 
cuarenta días en el primero, mientt·as que en e l se­
gundo hubíun desupareciclo o.l cuu.rto díu. 

~·~~~ 
LA LLUVIA Y LOS ANIMALES. 

Son muy curiosos los distintos efectos que un día 
de lluvia ejerce sobre los animales ele una colección 
zoológica. Uno de los animales qne más s6 alegnm 
durante el tiempo lluvioso es e l lobo; la llnvia le vuel­
ve loco ele júhilo. y corre y salta por la jau :a con JX, ás 
animación que nunca. 

Con los leones sucede enter11.mente lo contrario. A 
no ser que ·e les dé más comida que de orclinnrio, ó 
alguua golosina, tal com o nou. tzran cazuela de leche, 
pasan todo el tiempo qne está lloviendo refnofuíianclo 
y mo trando stt disgusto, y aun en e l caso ele bahet· 
sido obsequiados con un almuerzo extmordinario, lo 
más que hacen es echarse á dc,rmir·, pero en mané ra 
algun1~ sienten la animación pmpia de los lohos. · 

Los reptil es entran con gr·an activiclarl enuncio llue­
ve: la Rerpiente necesitll estut· en nnn tempcmtnra bas­
tante e levarla. y tejes del aire h{rmedo; pero con todo, 
parece darse cnenta de qne e l tiempo está lln vioso, y 
se muestra m u y animada. 

Los cie rvos, las cnhra salvajes y los OS(lS, no se 
preocnpao ni poco ni mucho de lu llnvia, y con fre­
cuencia ni siqniem procumo en t·e ·g nanlrll'se de ella. 


